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Resumen
La teoría del capital humano tiende a demostrar que una educa-
ción fundamentada en competencias, mejora la calidad de vida y 
los beneficios económicos de las personas a largo plazo; por esta 
razón en este estudio se identificaron las categorías de compe-
tencias vigentes en el modelo de educación colombiano, clasifi-
cándoles en profesionales y competencias genéricas para luego 
observar como para algunos expositores de la teoría del capital 
humano son más relevantes las primeras mientras que para otro 
sector más reducido son más importantes las genéricas, porque 
van enfocadas a realzar el potencial humano. El análisis final-
mente reveló que a pesar de que el mercado laboral resalta la 
importancia de las elecciones educativas individuales y la nece-
sidad de obtener un conjunto de competencias laborales acordes 
con las necesidades específicas del mercado se requiere también 
desarrollar paralelamente las competencias genéricas ya que és-
tas buscan el desarrollo integral del individuo y enseñan cómo 
utilizar adecuadamente el conocimiento adquirido, logrando un 
mayor bienestar social. Finamente se identificó qué condiciones 
externas como las económicas, la familia, la salud, la posibilidad 
de acceder a ciertas profesiones o empleos y la nutrición entre 
otras, impiden que las elecciones de capacitación del individuo 
sean completamente libres.
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Abstract
Approaches on human capital have been likely to show educa-
tion based on skills , not only to improve the quality of life 
but also economic benefits for long term; therefore , this re-
search work has identified the categories of skills existing in 
the model of Colombian education, whichhas classified them 
as professional as generic skills ; in order to analyzed views 
from several authors that have regarded professional skills as 
significant meanwhile generic skills were taken on increased 
importance since these enhanced human potential. Results 
from this study have demonstrated although the labour mar-
ket has highlighted as well the significance of individual 
choices in education as the needs to achieve labour skills in 
accordance with specific requirements, besides the parallel 
development of the generic skills are required due to these 
are addressed to find the holistic develop of human beings by 
explaining appropriate procedures of knowledge in order to 
achieve social welfare. Finally , external conditions such as 
economic, family, health, are required skills to access to spe-
cific professions also nutrition among others were identified 
as causes that prevent people from being highly awareness of 
their competitiveness . 
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Introducción
El objetivo de este análisis es establecer 
que beneficios genera para el ser huma-
no a largo plazo un modelo educativo 
implementado a través de competencias; 
para ello en la primera parte se analizó 
el concepto de competencia, su clasifica-
ción según los marcos internacionales 
que la delimitan y la implementación 
del modelo educativo por competen-
cias en Colombia; en la segunda parte 
se aborda la teoría del capital humano 
como relevante para demostrar los be-
neficios que genera a largo plazo una 
educación por competencias fundamen-
tada en elecciones libres e individuales; 
en la última parte se realizan críticas 
a la teoría del capital humano por con-
siderarla utilitarista y propender solo 
por las necesidades del mercado, mos-
trando la necesidad de fortalecer una 
teoría que se centre más en el potencial 
humano y el desarrollo integral. Para 
fundamentar este estudio se abordó cro-
nológicamente a los diversos expositores 
de la teoría del capital humano a fin de 
contrastar sus postulados con el desa-
rrollo de las competencias genéricas y 
específicas.
En este estudió se plantea la necesi-
dad de que el modelo educativo colom-
biano fortalezca las competencias gené-
ricas ya que son las que se adquieren 
para toda la vida y se relacionan con el 
aprender a ser, a conocer, hacer y vivir 
en sociedad logrando mayor crecimien-
to económico y bienestar social a largo 
plazo. Amartya Sen en su obra “Desa-
rrollo y libertad” establece la necesidad 
de resaltar el potencial humano del in-
dividuo a través de la educación y en 
1991 el PNUD manifestó: «El ingreso 
no lo es todo en la existencia humana, 
igualmente importante puede ser la sa-
lud, la educación, un buen entorno físico, 
la libertad...por mencionar unos cuantos 
componentes del bienestar». (PNUD, 
1991). 
En los estándares actuales de educa-
ción y mercado laboral, el concepto com-
petencia ha adquirido mayor relevancia 
por lo que el trabajador tiene consciencia 
de que debe aportar lo que realmente se 
necesita para llevar a cabo las estrate-
gias de la organización y el empleador 
contrata sólo aquello que realmente le 
aporta valor para desarrollar su estrate-
gia. Como se puede observar el concep-
to de trabajo comienza a ser perceptible 
como un elemento funcional, por lo que 
cada vez se reconoce más la importancia 
de disponer de talento humano compe-
tente para el logro de dichos objetivos.
 En contraste con estos postulados se 
hace necesario resaltar la importancia 
de que los modelos educativos por com-
petencia no se limiten a buscar suplir 
necesidades del mercado y a convertirse 
en ventajas competitivas para las em-
presas; sino que busquen realzar el po-
tencial humano y mejorar la calidad de 
vida de la personas a través de las po-
sibilidades educativas y laborales, a fin 
de construir una mejor y un crecimiento 
económico real. (Porter, 2001).
Orígenes concepto competencia
El primer antecedente del concepto de 
competencia es abordado por Aristóteles, 
quien lo estudia como potencia asimi-
lándolo a la posesión de cierto estado, o 
principio, para luego concluir que a cada 
potencia corresponde una impotencia”. 
El autor explica que un “ser” tiene po-
tencia, en la medida en que tiene poder 
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de obrar; poder no absoluto, sino deter-
minado a ciertas condiciones, entre las 
cuales está comprender la ausencia de 
obstáculos exteriores, pues la exclusión 
de estos obstáculos se deduce de algunos 
caracteres positivos de la potencia, lo 
cual se asimilara más tarde al concepto 
de competencia. 
Después Chomsky en su obra Gramáti-
ca Generativa Transformacional, utiliza 
el concepto competencia para explicar 
cómo los seres humanos se apropian del 
lenguaje y lo emplean para comunicarse 
y o utiliza con el término perfomance 
y competence refiriéndose a la comuni-
cación y a la creación del lenguaje; ex-
plica que la competence se refiere a un 
dispositivo hereditario o una facultad 
de un hablante-oyente para apropiarse 
o aprender la gramática de una lengua, 
siendo por ende un dispositivo natural 
que permite el aprendizaje de la lengua 
materna de acuerdo a los contextos don-
de interactúan los sujetos, con el fin de 
hacerse entender con los demás. (Rodrí-
guez, 2007). 
En el Diccionario de la Lengua Españo-
la de la Real Academia se asocia compe-
tencia con aptitud, idoneidad, oportuno y 
adecuado. A nivel profesional la compe-
tencia tiene que ver con una combinación 
integrada de conocimientos, habilidades 
y actitudes conducentes a un desempeño 
adecuado y oportuno en diversos contex-
tos. En un nivel general o sistémico la 
identificación de competencias se realiza 
por medio de grupos de trabajo forma-
dos por representantes especializados 
de los empleadores, de los trabajadores 
y del gobierno, como asimismo por espe-
cialistas conocedores del sector y de las 
materias técnicas y metodológicas. Una 
vez identificada la competencia queda en 
condiciones de ser evaluada para cons-
tatar si una persona determinada posee 
o no la competencia. Esta evaluación de 
competencias da paso a la certificación 
que, como su nombre lo indica, consiste 
en el reconocimiento formal de una com-
petencia demostrada. Cuando una orga-
nización laboral amplía la incorporación 
de un enfoque de competencias a todo el 
campo de los Recursos Humanos, pode-
mos hablar de una Gestión de Recursos 
Humanos Basada en Competencias. Iri-
goin, F, Vargas, F (2002).
McClelland (1973) expreso que las 
competencias se fundamentan en la des-
cripción de conductas observables o des-
empeños en situaciones determinadas, 
generando cada acción una consecuen-
cia. Las características definitivas de 
éste enfoque conductista son la demos-
tración, la observación y la evaluación 
de los comportamientos o conductas, a 
fin de establecer como competencias a 
aquellas características de una persona 
que están relacionadas con el desempeño 
efectivo de un trabajo y pueden ser co-
munes en otras situaciones. (19).
Zarifian (1999) concibe la competencia 
en una primera dimensión como “la ini-
ciativa y la responsabilidad con que el 
individuo asume situaciones profesiona-
les a las que se enfrenta”. De este modo 
el trabajo es concebido como una acción 
que tiene que originar un resultado es-
perado y no como un conjunto de normas 
a ejecutar. Estas situaciones no son pre-
visibles totalmente a priori, y por lo tan-
to, a pesar de que se puedan definir las 
competencias necesarias para superar 
correctamente una determinada situa-
ción, nunca la competencia puede redu-
cirse a la suma de las competencias; es 
decir las capacidades que se tienen para 
actuar en una situación profesional de-
terminada. (Torra, 2012, p.21).
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El termino competencia se utiliza 
por la Organización Panamericana de 
la Salud OPS, como: “un conjunto de 
comportamientos que denotan que una 
persona es capaz de llevar a cabo, en la 
práctica y con éxito una actividad, inte-
grando sus conocimientos, habilidades 
y actitudes personales en un contexto 
corporativo determinado”; para la Or-
ganización Internacional del Trabajo 
OIT, en su Recomendación 150 de1975, 
define la competencia como aquellos: 
“conocimientos, aptitudes profesionales 
y conocimientos técnicos especializados 
que se aplican y dominan en un contex-
to específico”, para el Servicio Nacional 
de Aprendizaje, SENA de Colombia y 
Norma Técnica Colombiana NTC, com-
petencia es “la habilidad demostrada 
para aplicar conocimientos y aptitudes. 
(ISO 9000:2000).
De otro lado, el enfoque de la competen-
cia genérica está dirigido a identificar 
las habilidades comunes que explican 
las variaciones en los distintos desem-
peños. Hager (1998) subrayó dos rasgos 
cruciales de las competencias genéricas: 
primero, que dirigen la atención hacia 
enfoques más amplios de la competen-
cia, y segundo, que son sensibles a los 
cambios en los contextos laborales. La 
competencia en este sentido, está más 
relacionada “con un desempeño global 
que sea apropiado a un contexto parti-
cular. No se trata de seguir recetas sim-
plistas”. (Mulder, 2008, p.4).
La OCDE bajo el programa DeSeCo 
(OECD Program Definition and Selec-
tion of Competences), establece que las 
competencias, deben ser valoradas en 
relación a los objetivos económicos y 
sociales que deben producir beneficios 
en una amplia variedad de contextos 
incluyendo, entre ellos el mercado la-
boral, las relaciones privadas y el com-
promiso político siendo importantes 
para las personas y comunes para todas 
las culturas. El marco de DeSeCo y la 
OCDE representan una única estructu-
ra de referencia para la evaluación de 
las competencias de los adultos y de los 
escolares, a través de pruebas como las 
PISA y ALL, que pretenden medir las 
competencias que se deben obtener en 
las diferentes etapas de la vida. (OCDE, 
2008). 
Para la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) (citada en PNUD, 
1998), competencia laboral es:
La construcción social de aprendiza-
jes significativos y útiles para el des-
empeño productivo en una situación 
real de trabajo que se obtiene no sólo 
a través de la instrucción, sino tam-
bién y en gran medida, mediante el 
aprendizaje por experiencia en situa-
ciones concretas de trabajo…y com-
petencia profesional se define como: 
La idoneidad para realizar una tarea 
o desempeñar un puesto de trabajo 
eficazmente por poseer las califica-
ciones requeridas para ello. En este 
caso, los conceptos competencia y 
calificación se asocian fuertemente, 
dado que la calificación se considera 
una capacidad adquirida para rea-
lizar un trabajo o desempeñar un 
puesto de trabajo.(p.15)
El concepto de competencia laboral es 
abordad para el Sena (2002) como: “la 
capacidad real que tiene una persona 
para aplicar conocimientos, habilidades 
y destrezas, valores y comportamientos, 
en el desempeño laboral, en diferentes 
contextos”. Y las normas de competen-
cia laboral, son estándares reconocidos 
por el sector productivo, que describen 
los resultados que un trabajador debe 
LA TEORÍA DE CAPITAL HUMANO COMO FUNDAMENTO DE UN MODELO 
EDUCATIVO FUNDAMENTADO EN EL DESARROLLO DE LAS COMPETENCIAS
43
lograr en su desempeño; los contextos en 
que éste ocurre, los conocimientos que 
debe aplicar y las evidencias que debe 
presentar para demostrar su competen-
cia. (p.15).
Para los estándares de la educación 
superior una competencia es una ca-
pacidad profesional que implica una 
construcción Intelectual culturalmente 
diseñada, desarrollada en un proceso 
formativo. Se puede ver a la competen-
cia como la combinación y desarrollo di-
námico de conjuntos de conocimientos, 
capacidades, habilidades, destrezas y 
atributos de carácter intelectual y pro-
cedimental que se constituyen en un 
desempeño profesional producto de un 
proceso educativo. Sostiene que no es 
fácil establecer una clasificación no una 
organización de las competencias dado 
que su aplicación a la educación data re-
lativamente de muy pocos años, lo que 
según Díaz causa la inexistencia de un 
planteamiento sólido sobre las mismas.
(Díaz Barriga, 2006).
Aplicación de un sistema educativo por 
competencias en colombia
Desde el año 2008 el Ministerio de Edu-
cación Nacional comenzó a emprender 
acciones tendientes a la formulación de 
competencias genéricas, o transversales 
a todos los núcleos de formación en edu-
cación superior, que permitieran monito-
rear la calidad de la educación superior y 
articular todos los niveles educativos del 
país: inicial, básica, media y superior. 
La apuesta por competencias genéricas 
que se pudieran desarrollar en todos los 
niveles educativos y en los diferentes én-
fasis y programas de formación buscaba 
responder a las necesidades de la socie-
dad actual. (MEN, 2009). 
La formulación de competencias gené-
ricas, que derivan en otras más espe-
cializadas, fue el horizonte de acciones 
de formación deseables en educación su-
perior y a la vez un referente de gran 
importancia para poder monitorear la 
calidad de la formación en todos los pro-
gramas académicos de pregrado. Una 
identificación inicial de competencias 
genéricas para educación superior en el 
país, se elaboró a partir de una reflexión 
por parte de reconocidos miembros de la 
comunidad académica nacional, quienes 
seleccionaron aquellas competencias que 
se consideraba respondían a las exigen-
cias que demanda la sociedad colombia-
na en la formación profesional. Las com-
petencias seleccionadas se agruparon en 
cuatro grandes grupos correspondientes 
a comunicación en lengua materna y en 
otra lengua internacional; pensamiento 
matemático; ciudadanía y ciencia, tecno-
logía y manejo de la información. (MEN, 
2009).
La tendencia hacia la globalización de 
la economía, la búsqueda de mayor com-
petitividad en los mercados de bienes y 
servicios y el acelerado desarrollo de la 
ciencia y la tecnología exigen que los sis-
temas de educación se adapten con ma-
yor rapidez a los sistemas cambiantes 
de la sociedad. Se busca, entonces, que 
haya una mejor comunicación entre la 
academia y la empresa para establecer 
competencias que correspondan a las ne-
cesidades del mercado laboral. (Álvarez 
Sánchez, 2008).
Aparecen entonces las competencias 
genéricas, como un grupo de competen-
cias transversales y fundamentales, que 
pretenden dar respuesta a las exigencias 
sociales, culturales y científicas. Todas 
estas exigencias llevan a las universida-
des a cuestionarse la calidad de los pro-
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cesos académicos a través de los cuales 
forman los profesionales, y a buscar efi-
ciencia construyendo perfiles ocupacio-
nales acorde a los fines que la sociedad 
demanda. Lo anterior implicó revisar los 
criterios de los planes y programas de 
estudio en la educación superior de los 
diferentes programas académicos, para 
lograr de alguna manera cubrir las ex-
pectativas del mercado laboral. 
Se estableció entonces que para el de-
sarrollo del currículo universitario se 
deben tener en cuenta “los avances cien-
tíficos y tecnológicos, redefinir o rescatar 
los valores humanos y sociales, centrar 
los procesos educativos en la formación 
integral de las personas, hacer de los 
centros educativos verdaderos proyectos 
culturales, formar líderes para producir 
la transformación, a partir de la realidad 
que ofrece el entorno y definir los cam-
bios a la misma. De otro lado Investigar 
los entornos socioculturales y definir al-
ternativas de solución a los problemas 
encontrados, es la única manera viable 
de construir nuevos modelos pedagógi-
cos, que respondan adecuadamente al 
nuevo orden político, social y económico 
que gira en torno a las expectativas del 
mercado (Valera sierra, 2010)
En américa Latina los marcos de refe-
rencia para as competencias se encuen-
tran dados por el Proyecto Tuning para 
América Latina, el cual clasifica las 
competencias en genéricas y especificas; 
estableciendo las generales como aque-
llas habilidades o capacidades, suscep-
tibles de ser desarrolladas a través del 
fortalecimiento del “ser” y el “saber” al 
mismo tiempo (lo cognoscitivo); aspectos 
que, también requieren del desarrollo de 
valores la demostración de compromiso; 
fin último de la educación superior. (Tu-
ning, 2003).
El proyecto Alfa Tuning nace como 
un proyecto independiente, impulsado y 
coordinado por Universidades de distin-
tos países, tanto latinoamericanos como 
europeos teniendo como propósito afinar 
las estructuras educativas de América 
Latina, y plantear la necesidad de inter-
cambiar información y mejorar la cola-
boración entre las instituciones de edu-
cación superior, mejorando los procesos 
de calidad, efectividad y transparencia. 
Se buscaba lograr titulaciones fácilmen-
te comparables y comprensibles en los 
diferentes países de América Latina a 
fin de que pudieran articular procesos 
educativos. El proyecto se propuso desa-
rrollar perfiles profesionales en términos 
de competencias genéricas y específicas 
para cada área de estudio. Los fines ge-
nerales del proyecto fueron: facilitar la 
transparencia en las estructuras edu-
cativas, impulsar la innovación, crear 
redes; intercambiar información sobre 
el desarrollo de los currículos, crear 
puentes entre las universidades y otras 
instituciones para crear convergencias y 
contar con un diagnóstico general sobre 
la educación superior en América Lati-
na. (Ramírez Liborio, 2003).
Éste proyecto, retoma los conceptos 
básicos y metodología del proyecto Tu-
ning Educational Structure in Europe, 
desarrollando cuatro líneas de acción 
1) competencias genéricas y específicas, 
2) Enfoques de enseñanza, aprendizaje 
y evaluación, 3) Créditos académicos y 
4) calidad de los programas. Sobre las 
competencias genéricas, se buscó identi-
ficar aquellos atributos compartidos que 
pudieran generarse en cualquier titula-
ción y que son considerados importantes 
por la sociedad además de ser comunes 
a todas o casi todas las titulaciones. Se 
estableció que las competencias especí-
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ficas son las que se relacionan con cada 
área temática y tienen una gran impor-
tancia para cualquier titulación porque 
están específicamente relacionadas con 
el conocimiento concreto de un área te-
mática, son las destrezas y competen-
cias relacionadas con las disciplinas aca-
démicas y las que confieren identidad y 
consistencia a los programas. (Tuning 
20032)
A su vez la Unesco en el informe De-
lors (1996), plantea la necesidad de im-
plementar un modelo por competencias 
que incorpore a los contenidos educati-
vos estrategias tendientes a fortalecer el 
deseo de aprender y la alegría de conocer 
incrementando las posibilidades de que 
las personas continúen accediendo a la 
educación durante toda su vida. Se lle-
ga así a la principal dificultad de la re-
forma, que es decidir cuál es la política 
que se debe llevar a cabo con respecto a 
los jóvenes y adolescentes hasta su en-
trada en la vida profesional o en la uni-
versidad para mantener su disposición a 
aprender. (Delors, 1996, p. 20).
Clasificación de las Competencias
• Competencias Genéricas:
Los elementos de las competencias gené-
ricas quedaron esbozados en el informe 
Delors ante la Unesco de 1994 en los si-
guientes términos: La educación a lo lar-
go de la vida se basa en cuatro pilares: 
aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a vivir juntos, aprender a ser. 
Aprender a conocer, combinando una cul-
tura general suficientemente amplia con 
la posibilidad de profundizar los conoci-
mientos en un pequeño número de mate-
rias. Aprender a hacer a fin de adquirir 
no sólo una calificación profesional, más 
generalmente una competencia que ca-
pacite al individuo sino para hacer fren-
te a gran número de situaciones y tra-
bajar en equipo. Aprender a vivir juntos 
desarrollando la comprensión del otro 
y la percepción de las formas de inter-
dependencia, respetando los valores de 
pluralismo, comprensión mutua y paz. 
Mientras los sistemas educativos forma-
les propenden dar prioridad a la adqui-
sición de conocimientos, en detrimento 
de otras formas de aprendizaje, en ésta 
concepción se busca tratar la educación 
como un todo en la elaboración de los 
programas y en la definición de nuevas 
políticas pedagógicas. (Delors, 1996,p.9).
La clasificación se encuentra clara en 
los postulados de Xavier Carrera Fa-
rram citado por Brito (2010), para quien 
las competencias se clasifican en:a) Com-
petencias específicas que son aquellas 
que en su desarrollo definen una cualifi-
cación profesional concreta, al sujeto en 
formación; es decir: saberes, quehaceres 
y manejo de tecnologías propias de un 
campo profesional específico. b) Compe-
tencias genéricas que son aquellas que 
se pueden aplicar en un amplio campo 
de ocupaciones, condiciones y situacio-
nes profesionales dado que aportan las 
herramientas intelectuales y procedi-
mentales básicas que necesitan los suje-
tos para analizar los problemas, evaluar 
las estrategias, aplicar conocimientos a 
casos distintos y aportar soluciones ade-
cuadas. También se identifican tres tipos 
de competencias genéricas.1. Competen-
cias instrumentales, relacionadas con la 
comprensión y manipulación de ideas, 
metodologías, equipo y destrezas lin-
güísticas, de investigación y de análisis 
de información. 2. Competencias inter-
personales, relativas a la capacidad de 
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expresar los propios sentimientos, habi-
lidades críticas y de autocrítica. 3. Com-
petencias sistémicas, que conciernen a 
los sistemas como totalidad, suponiendo 
una combinación de la comprensión, la 
sensibilidad y el conocimiento que per-
miten al individuo ver cómo las partes 
de un todo se relacionan y se estructu-
ran y se agrupan. (p. 40).
Como se relacionó anteriormente las 
competencias genéricas motivan el desa-
rrollo y el progreso profesional, situándo-
se en el saber estar y el saber ser; éstas 
constituyen parte fundamental del perfil 
profesional porque incluyen un conjunto 
de habilidades cognitivas, metacogni-
tivas y otras actitudes de valor para la 
sociedad de conocimiento relacionándose 
con el actuar especifico frente a situacio-
nes concretas de trabajo y de la vida en 
general. Mientras que las competencias 
específicas están centradas en el saber 
profesional y el saber hacer dirigidas 
a la solución de problemas concretos a 
través de técnicas propias del ejercicio 
laboral incorporando los saberes concep-
tuales, actitudinales y procedimentales, 
las genéricas enseñan que hacer con los 
conocimientos adquiridos y cuales apli-
car de acuerdo a la situación específica. 
(Alonso, 2010). 
Las competencias genéricas son inte-
gradoras de las capacidades humanas, 
porque aúnan el conocimiento específi-
co con las habilidades personales y so-
ciales, desarrollando no únicamente el 
beneficio personal sino también el de 
los demás. Estas competencias también 
favorecen la autonomía de las personas 
porque una persona competente es una 
persona con autonomía personal, laboral 
y profesional. Estas competencias con-
llevan en su germen la potenciación del 
aprender a aprender, que es la base de 
la adquisición y desarrollo de cualquier 
competencia. Las personas que no son 
capaces o tienen dificultades para apren-
der a aprender de forma autónoma no lo-
gran las condiciones básicas para llegar 
a ser verdaderamente competentes, por 
estas razones las competencias genéri-
cas se consideran multifuncionales. (Gil, 
1995).
Las competencias genéricas son trans-
versales; por transversalidad se entiende 
que las competencias atraviesan varios 
sectores de la existencia humana. Por 
tanto, las competencias no sólo son rele-
vantes para el ámbito académico y profe-
sional, sino también incluyen el proceso 
social, las redes sociales, las relaciones 
interpersonales, la vida familiar y, de 
modo más generalizado, permiten desa-
rrollar un sentido de bienestar personal. 
Estas competencias son integradoras de 
modos de pensar, actuar, sentir y com-
portarse de las personas en cualquier 
ámbito de su propia vida personal o so-
cial. Por esto las competencias genéricas 
se refieren a un orden superior de com-
plejidad mental que ayudan a desarro-
llar las habilidades intelectuales más 
elevadas corno son el pensamiento críti-
co y el pensamiento analítico; a impul-
sar el crecimiento y desarrollo de las ac-
titudes y valores más elevados posibles. 
(Villa, 1995).
Las competencias genéricas también 
son multidimensionales y por ello tie-
nen cinco características que permiten 
“reconocer” la composición adecuada de 
las competencias: el reconocimiento y 
análisis de patrones, el percibir situacio-
nes, discriminando entre características 
relevantes de las irrelevantes, el selec-
cionar significados apropiados en orden 
a enriquecer los fines dados, apreciando 
varias posibilidades ofrecidas, tornando 
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decisiones y aplicándolas, el poder desa-
rrollar una orientación social, confiando 
en otras personas, escuchando y com-
prendiendo otras posiciones y finalmente 
el ser sensible a lo que sucede en la vida 
de uno mismo y de los demás, viendo y 
describiendo el mundo y el lugar de uno 
mismo, real y deseable, en él. (Gil, 1995).
En el modelo educativo en Colombia, las 
competencias genéricas están compues-
tas por las siguientes habilidades: pen-
samiento sistémico, pensamiento crítico, 
competencia comunicativa, competencia 
en lengua extranjera y habilidad mate-
mática. El pensamiento sistémico se en-
tiende como aquel, que se interesa por la 
relación, la interacción y la conjunción de 
las partes; por lo que consideramos que 
una persona adquiere esta capacidad 
cuando es capaz de construir y/o comu-
nicar una producción única, a partir de 
diversos elementos y comprender cómo 
se desarrollan las interacciones entre 
las partes que conforman una totalidad 
o sistema; es decir este conocimiento 
está directamente relacionado con la 
transmisión de conocimiento. Ésta 
habilidad se requiere para tomar deci-
siones, organizar recursos, analizar y 
valorar resultados, gestionar proyectos, 
la innovación, la creatividad, el lideraz-
go y el trabajo en equipo o capacidad 
para lograr objetivos globales. Esta com-
petencia lleva a que las personas sean 
capaces de elegir entre diferentes opcio-
nes la más viable frente a una situación 
en particular enlazando ideas a fin de 
construir opciones y entender las conse-
cuencias de ciertas acciones tanto a cor-
to como a largo plazo. (Villa, 2007).
Por pensamiento crítico entendemos 
según lo señalado por Brookfield, cita-
do por Ramos, que es la habilidad de 
estar preparado para pensar y hacer de 
manera distinta; se considera que una 
persona ha adquirido esta habilidad 
cuando se cuestiona sobre las cosas y se 
interesa en el asiento que fundamenta 
las ideas tanto propias como ajenas, es 
esencial para construir una mentalidad 
propia a partir de algunas ideologías. 
Este pensamiento crítico se requiere 
para poder reconocer las condiciones que 
hacen posible que un conjunto de ideas 
se trasformen en conocimiento que in-
fluirá decisivamente sobre decisiones y 
acciones. Políticamente esta habilidad 
permite valorar la libertad y practicar 
la democracia, ya que anima la toleran-
cia a la diversidad y somete a revisión 
las tendencias demagógicas de los políti-
cos, es por esto que esta competencia se 
encuentra ampliamente relacionada con 
las competencias ciudadanas. (Ramos, 
2010).
El pensamiento crítico consiste en la 
habilidad de cuestionar y evaluar la va-
lidez de cualquier creencia o fuente de 
información, de esta manera podemos 
ser capaces de cuestionar lo que ocurre 
en una sociedad e identificar diferentes 
opciones que podrían llevar a que la rea-
lidad fuera distinta; esta competencia es 
sin lugar a dudas necesaria en el futuro 
profesional ya que sin ella no sería ca-
paz de brindar soluciones a las diversas 
problemáticas del entorno que lo rodea 
y formular propuestas que tanto a cor-
to como a largo plazo puedan llevar a la 
construcción de soluciones a las diferen-
tes problemáticas de la sociedad. Ésta 
competencia lleva a las personas a ser 
capaces de contextualizarse con el entor-
no que los rodea y ponerse en los zapatos 
de los demás, lograr acuerdos que bene-
ficien a todos y comprender los diversos 
puntos de vista que tienen los individuos 
sobre una situación.(Chaux, 2012).
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La competencia en pensamiento sisté-
mico y la del pensamiento crítico se en-
lazan directamente con la competencia 
del pensamiento creativo que se caracte-
riza por ser flexible y mostrar múltiples 
perspectivas. Al desarrollar este tipo de 
pensamiento se ponen en juego capaci-
dades intelectuales y afectivas; en la 
fase de selección de ideas el pensamiento 
creativo requiere del analítico y del crí-
tico que permiten analizar cada una de 
las alternativas propuestas. Es una he-
rramienta para comprender el desarrollo 
evolutivo y cultural de las civilizaciones. 
(Villa, 2007.)
Se entiende por competencia en tic, Se-
gún la UNESCO (2005):
La alfabetización científica y tecnoló-
gica, en su sentido más amplio, que 
trasciende la capacidad de leer, enten-
der y escribir sobre la ciencia y la tec-
nología, sin desconocer la importan-
cia de ello. La alfabetización científica 
y tecnológica incluye la capacidad de 
aplicar conceptos científicos y tecnoló-
gicos a la vida, el trabajo y la cultura 
propia de la sociedad o contexto don-
de se encuentre el individuo. Esto, por 
tanto, incluye actitudes y valores que 
permiten distinguir y tomar decisión 
sobre el uso apropiado de la ciencia o 
la tecnología”. En este contexto, la al-
fabetización tecnológica busca que los 
individuos estén en capacidad de com-
prender, evaluar, usar y transformar 
los objetos y sistemas tecnológicos, 
como requisito para su desempeño en 
la vida social y productiva. En otras 
palabras… “el desarrollo de actitudes 
científicas y tecnológicas, tiene que 
ver con las habilidades que son nece-
sarias para enfrentarse con un am-
biente que cambia rápidamente y que 
son útiles para resolver problemas, 
proponer soluciones y tomar decisio-
nes sobre la vida diaria. (p.5).
La competencia verbal, hace referencia 
a la eficaz comunicación de ideas, senti-
mientos y conocimientos lo cual requie-
re una estructura lógica; el dominio de 
esta competencia supone claridad y efi-
cacia en el discurso, adaptación a la au-
diencia, complementariedad entre el len-
guaje verbal y el corporal, uso adecuado 
de tono de voz y de los medios de apoyo 
y en general la capacidad para transmi-
tir realmente lo que se pretende comuni-
car. En una situación de desacuerdo esta 
competencia permitiría a los ciudadanos 
comunicar sus ideas de tal manera que 
no solo entiendan el punto de vista del 
otro sino que puedan llegar a compartir-
lo sin necesidad de recurrir a la fuerza. 
(Chaux, 2012).
Esta competencia es inseparable con 
las competencias de comunicación in-
terpersonal puesto que para establecer 
relaciones positivas con los demás es 
imprescindible intercambiar ideas; para 
dominar esta competencia se requiere 
autoconfianza, trabajo en equipo y lide-
razgo. Algunas de las actividades o accio-
nes que se derivan de esta competencia 
son: el expresar las ideas de forma es-
tructurada e inteligible brindando opor-
tunidad de intercambio de información a 
las otras personas, tomar la palabra en 
grupo con facilidad, transmitir convic-
ción y seguridad y adaptar el discurso a 
las exigencias formales requeridas con-
siguiendo persuasión de una audiencia 
determinada. (Villa, 2007, P. 183).
Con respecto a las competencias ciu-
dadanas, El MEN con el plan nacional 
de educación 2002-2006 “La revolución 
educativa”, comenzó a promover el desa-
rrollo de competencias básicas y ciuda-
danas. Entendiéndose a éstas como un 
conjunto de conocimientos, actitudes y 
habilidades – cognitivas, emocionales y 
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comunicativas – que apropiadamente ar-
ticuladas entre sí hacen que el ciudada-
no democrático esté dispuesto a actuar 
de manera constructiva y justa en la 
sociedad. Es decir son competencias que 
le permiten al individuo actuar autóno-
mamente, llevar a cabo planes de vida y 
proyectos personales dentro de un con-
texto social. (MEN, 2006).
Se dice que las competencias ciudada-
nas están organizadas en tres ámbitos: 
1. convivencia y relación específicas; 2. 
participación y responsabilidad demo-
crática; y 3. pluralidad, identidad y valo-
ración de las diferencias. Estos ámbitos 
siempre enfocados a la promoción de una 
convivencia basada en el respeto por el 
ser humano y los derechos humanos; por 
ende también de la dignidad humana, 
basados en una ley de tolerancia. Para 
ello los estándares básicos de competen-
cias ciudadanas promovidas por el MEN 
se encuentran en pro de construir con-
vivencia, participación responsable y de-
mocrática y valoración de las diferencias 
teniendo en cuenta los ámbitos de convi-
vencia, paz, pluralidad, identidad y va-
loración de las diferencias. (Rodríguez, 
2007). (Villa, 2007)
Las competencias ciudadanas se evi-
dencian en la práctica, en el ejercicio de 
la ciudadanía manera autónoma y no 
por imposición de otros, este es el obje-
tivo fundamental de la formación ciuda-
dana. Sin embargo, para llevar a cabo 
una acción ciudadana es importante te-
ner dominio sobre ciertos conocimientos, 
haber desarrollado ciertas competencias 
básicas y estar en un ambiente que favo-
rezca la puesta en práctica de estas com-
petencias. Por esta razón, la formación 
para la ciudadanía, así como cualquier 
evaluación que se haga de su alcance, 
debe tomar en cuenta tanto la acción 
misma, como los conocimientos y las 
competencias básicas que le subyacen, 
así como el contexto en el que ocurren 
estas acciones. (Chaux, 2005).
La competencia en lengua extranjera 
consiste en la posibilidad o habilidad de 
intercambiar información, comprender 
textos, discursos y conversaciones y pro-
ducir discursos hablados y escritos en di-
ferentes contextos en una lengua diferen-
te a la materna. Esta competencia está 
relacionada con la comunicación escrita, 
verbal y las habilidades interpersonales; 
permite además desarrollar la intercul-
turalidad y la tolerancia a la diversidad 
ya que tiene como fin la posibilidad de 
comunicación con personas de distintas 
lenguas en diferentes contextos sociales. 
Esta competencia favorece la interacción 
con otras culturas, ampliándose las po-
sibilidades de aprendizaje. Los niveles 
de dominio de esta habilidad se orientan 
a, comunicase correctamente de forma 
verbal y escrita en una lengua ajena a 
la propia, en intercambios cotidianos y 
textos tanto sencillos como complejos, a 
comunicarse con soltura, argumentar y 
mantener relaciones de intercambio en 
contextos diversos.(MEN 2009).
El Programa Nacional de Bilingüismo 
en Colombia (2004-2019), incluyó nuevos 
Estándares de competencia comunica-
tiva en lengua extranjera, teniendo en 
cuenta el Marco Común Europeo como 
referente nacional e internacional; el 
Programa se propuso elevar la compe-
tencia comunicativa en el idioma inglés 
en todo el sistema educativo y fortalecer 
la competitividad nacional y para esto 
se establecieron tres líneas de acción: 
definición y difusión de los estándares de 
inglés para la educación básica y media, 
definición de un sistema de evaluación 
sólido y coherente y el desarrollo de 
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planes de capacitación para los maestros 
(Grimaldi 2009).
• Competencias profesionales
Un profesional es competente a nivel 
profesional cuando puede resolver ade-
cuadamente los problemas profesionales 
que se le presentan; también cuando 
siente y reflexiona acerca de la necesi-
dad y el compromiso de actuar en co-
rrespondencia con sus conocimientos, 
habilidades, motivos y valores; de esta 
manera puede regular su conducta para 
actuar con iniciativa, perseverancia, au-
tonomía y con un desempeño eficiente 
en las labores que se le presenten. En 
otras palabras, no basta con poseer de-
terminados conocimientos, sino con el 
uso que se haga de ellos; que tenga mo-
tivación para hacerlo y compromiso para 
alcanzar un resultado, es por ello que 
la relación competencia y desempeño es 
muy estrecha ya que el desarrollo de las 
competencias exige ser comprobado en 
la práctica mediante el cumplimiento 
de criterios o indicadores de desempe-
ño. Ser competente implica entonces el 
cumplimiento de todos los indicadores, 
por lo que el individuo requiere tanto 
de las competencias genéricas como de 
las ocupacionales (González, González, 
2012)
Los campos profesionales generan 
nuevos nichos de tareas y paralela-
mente disminuyen las posibilidades de 
otros trabajos, por lo que los estudios re-
cientes señalan que una persona cam-
biará varias veces de empleo durante 
su etapa laboral activa acorde a las ne-
cesidades del mercado. Por lo tanto, la 
versatilidad es cada vez más fundamen-
tal para desarrollar la formación profe-
sional; es decir la flexibilidad mental, 
la capacidad para adaptarse a nuevos 
desafíos, el saber cómo resolver situa-
ciones problemáticas y la preparación 
para la incertidumbre son las nuevas 
habilidades mentales que requieren los 
profesionales del mañana y en las que 
deben ser entrenados, siendo necesaria 
una formación con ajustes permanentes 
que sea capaz de enfrentarse a los di-
versos cambios .(González, 2008) 
En una reciente publicación, Rodrí-
guez González y otros (2007) definen 
las competencias profesionales como la 
integración de conocimientos, destrezas 
y actitudes que permiten el desempeño 
profesional de calidad. Desde el pun-
to de vista académico constituyen, por 
tanto, el resultado de un proceso de 
aprendizaje que deberá garantizar a los 
alumnos el ser capaces de integrar los 
conocimientos, habilidades, actitudes y 
responsabilidades que exigen los perfi-
les profesionales. En este mismo senti-
do, Donoso y Rodríguez Moreno (2007) 
abogan por la necesidad de superar el 
enfoque simple de las competencias y 
destacan la importancia de aunar estas 
a la experiencia profesional y al protago-
nismo de la persona en la construcción 
de sus competencias. (Ramírez, Liberio 
Victorino, 2011). 
Las condiciones presentes en las que 
ha de desempeñarse el profesional en 
el contexto de globalización plantean 
exigencias que quedan expresadas en 
la necesidad de garantizar la gestión 
no solo de conocimientos y habilidades 
para el desempeño específico de una 
profesión en un contexto histórico-so-
cial determinado, sino también de gene-
rar motivaciones, valores, habilidades y 
recursos personales que le permitan a 
la persona desempeñarse con eficiencia, 
autonomía, ética y compromiso social 
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en contextos diferentes, heterogéneos 
y cambiantes, de ahí la importancia de 
que el estudiante «aprenda a aprender», 
para garantizar de esta manera un pro-
ceso de desarrollo profesional perma-
nente.(González, 2008).
La Teoría del Capital Humano como Justificación 
de un Modelo de Educación por Competencias
La teoría del capital humano como sus-
tento de la necesidad de fortalecer la 
educación y sus procesos por competen-
cias, tiene origen en las ideas de Adam 
Smith, quien en su obra la riqueza de 
las naciones explica que las diferencias 
que existen en el grado de preparación 
de los trabajadores permiten explicar 
las diferencias salariales de las distin-
tas profesiones; para este autor es evi-
dente que la productividad del trabajo 
está limitada al conocimiento de los 
trabajadores por lo que cualquier mejo-
ra en la formación y destreza de estos 
generaría mayor cantidad de producto 
teniendo como consecuencia un doble 
efecto; por un lado mejorar la capacidad 
de la población para manejar maquina-
rias más complejas con el consiguiente 
aumento de la producción y la posibili-
dad de innovar. 
Stuart Mill, citado por Falgueras 
(2012) reconoce que existen una serie 
de cualidades morales o ciudadanas que 
también influyen en la economía de un 
país, estas cualidades favorecen la con-
fianza en el intercambio de productos, 
permite que los trabajadores adminis-
tren mejor sus cualidades intelectuales 
y reduce los gastos de verificación de 
los contratos, estas cualidades o valo-
res morales van sin duda aunadas a las 
competencias genéricas ya explicadas 
con antelación.(p. 20) 
Para Thomas R. Malthus (1806), cita-
do por Cardona (2007), la educación es 
elemento esencial para ayudar a la so-
ciedad pobre y hacer de ellos unos seres 
más felices:
Hemos prodigado enormes sumas de 
dinero en socorrer a los pobres, los 
cuales, tenemos razones para creer, 
han tendido siempre a agravar su mi-
seria. Pero, en cambio, no nos hemos 
ocupado de educarlos y de inculcarles 
aquellas importantes verdades políti-
cas que les tocan más de cerca, que 
forman quizá el único medio de que 
disponemos para elevar su situación 
y para hacer de ellos hombres más fe-
lices y súbditos más pacíficos.(Cardo-
na, 2007,p.9)
Jhon Baptiste Say; otro exponente de 
la teoría del capital humano, explica 
cómo influyen los conocimientos en la 
producción de bienes, concluyendo que 
los países en vías de desarrollo crecen 
más rápidamente porque se benefician 
de los conocimientos de los científicos y 
filósofos de los países más avanzados, ya 
que estos avances o descubrimientos no 
pueden ser atajados, razón por la cual 
los países en vías de desarrollo poseen 
más bienes propios que los países desa-
rrollados en los cuales existe mayor pro-
porción de trabajadores dedicados al pro-
greso de las artes y la ciencia. (Cardona, 
2007,p.9). 
Cannan citado por Falgueras, explica 
que la discrepancia de salarios se debe 
a la diferencia en los grados de prepa-
ración requerida para los distintos tra-
bajos ya que de otro modo, en el modelo 
de competencia perfecta cuando exis-
tiera un trabajo mejor remunerado que 
los otros las personas se trasladarían a 
éste, hasta que el exceso de oferta redu-
jera la remuneración establecida para 
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esta profesión u oficio. De otro lado entre 
mayor preparación requerida, mayor son 
los costos realizados por el trabajador 
por lo que se requeriría un mayor sala-
rio para recuperar en alguna manera la 
inversión estimada. (Falgueras, 2012).
La teoría del capital humano resalta 
que la educación se integra a la persona, 
a fin de expandir la productividad del 
trabajo. Así, postula una relación sig-
nificativa y positiva entre niveles suce-
sivos de educación y salarios. La adqui-
sición de educación adicional resulta de 
una decisión individual que se apoya en 
consideraciones acerca de los costos de 
la inversión y de la rentabilidad espera-
da para distintos niveles educativos. Los 
costos abarcan tanto los gastos directos 
como los costos implícitos. En esta teoría 
la educación explica económicamente las 
diferencias de capacidad de trabajo ren-
ta y productividad, por lo que una inver-
sión marginal en educación propiciaría 
una productividad marginal. (Krüger, 
2007).
Mincer en 1958 propone un modelo en 
donde la cuantía en entrenamiento es 
elegida por los trabajadores, quienes de-
ciden cuanto tiempo van a dedicar a su 
formación; este modelo incluye el efecto 
de la experiencia sobre los ingresos de 
los trabajadores, resaltando que la capa-
citación contribuye a agrandar la brecha 
de desigualdad en los ingresos; por lo 
que esta teoría no deja todo al arbitrio 
de la educación el modelo y añade un 
nuevo factor de estudio que hace énfasis 
en las competencias ocupacionales o 
laborales. La ecuación de regresión de 
Mincer, llamada “función de ingresos, 
propone una regresión lineal para cal-
cular la contribución de la escolaridad 
y la experiencia en los ingresos de los 
trabajadores.”, incluye el logaritmo del 
ingreso como variable explicada y la es-
colaridad y los años de experiencia como 
variables explicativas como un modelo 
estadístico. Esta función proporciona las 
bases para un amplio conjunto de inves-
tigación empírica en relación con el nivel 
y distribución del ciclo vital de ingresos 
y los rendimientos de la educación, en su 
trabajo, plantea también que cuando la 
vida laboral está llegando a su fin, los 
rendimientos de estas actividades van 
decreciendo. (Falgueras, 2012,p. 31)
En 1960, en la American Economic As-
sociation, la teoría del capital humano 
fue asociada formalmente a la educación 
y a la formación. En palabras de Schultz 
citado por Cardona (2007) “al invertir 
en sí mismos, los seres humanos aumen-
tan el campo de sus posibilidades. Es un 
camino por el cual los hombres pueden 
aumentar su bienestar”. (p.60). Según 
el autor, cualquier trabajador, al inser-
tarse en el sistema productivo, no sólo 
aporta su fuerza física y su habilidad 
natural, sino que, además, trae consigo 
un bagaje de Capital humano que son los 
conocimientos adquiridos a través de la 
educación. (p.10).
Becker señala que como consecuencia 
de la inversión en educación, el perfil 
edad-retribuciones se hace más inclina-
do, frente a un sendero horizontal que 
representaría remuneraciones constan-
tes a cualquier edad para los individuos 
sin escolarización, la pendiente aumenta 
para aquellos que invierten más en ella. 
Durante el período de inversión, la retri-
bución neta es menor que la potencial, 
para luego superarla como resultado de 
la mayor productividad del trabajador. 
Entonces, la inversión en educación im-
plica resignar beneficios presentes con 
el objetivo de obtener beneficios pecu-
niarios y no pecuniarios futuros. Así, 
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es factible pensar en tasas de retorno 
para esta actividad, que bien podrían 
ser el principal determinante de la de-
cisión. Para Becker la inversión en ca-
pital humano implica un periodo inicial 
de gastos y uno posterior de beneficios; 
el modelo Becker muestra que cuando 
la empresa invierte en capital humano 
se iguala el flujo de beneficios (suma de 
productividades marginales desconta-
das) con los flujos de los costes. Por últi-
mo diferencia el entrenamiento general 
y el específico, como factor que influye 
en la educación, siendo el primero el que 
otorga la empresa pero beneficia a todas 
las demás y especifico el que incremen-
ta la productividad únicamente para la 
empresa que concede o proporciona la 
instrucción. (Falgueras, 2012).
La teoría del capital humano tiene 
dos dimensiones: una macroeconómica 
y otra microeconómica. En la prime-
ra, un aumento de los costes públicos y 
privados en educación, a nivel nacional, 
implicaría, junto con otras inversiones, 
un aumento de la renta nacional, lo que 
explicaría, la superioridad productiva de 
los países tecnológicamente avanzados. 
En la segunda, un aumento de los años 
de educación a nivel individual, dará lu-
gar a un incremento de la productividad 
futura del trabajador en su puesto de 
trabajo y a una mejora de los ingresos, 
capacitación que obedece a elecciones in-
dividuales y voluntarias.
 Schultz, nota que los recursos huma-
nos tienen dimensiones cuantitativas y 
cualitativas, en cuanto afectan las ca-
pacidades humanas particulares en la 
realización de un trabajo productivo, 
aumentando a su vez los gastos para 
mejorar esas capacidades humanas, pro-
porcionando finalmente una tasa positi-
va de rendimientos. Schultz en su obra 
“Education and economic growth”; plan-
tea que la educación puede considerarse 
como un consumo, cuando se disfruta de 
una lectura, una película o de una obra 
de arte; una inversión, cuando se mejora 
el status social y económico o se adquie-
ren bienes y servicios; una pérdida de 
tiempo cuando no sirve para disfrutar 
ni mejorar; y un impedimento, cuando la 
educación no está acorde con los gustos, 
preferencias y oportunidades del indivi-
duo (Gil 199)
Los defensores de la perspectiva del 
capital humano asumen la noción de 
«inversión» ligada a la existencia de un 
Welfare State, que incrementa el gasto 
público social y destina cada vez más 
recursos a lo educativo. Tenemos enton-
ces la teoría del capital humano propicia 
para abogar por la intervención del Es-
tado a fin de asegurar el ingreso igua-
litario a la educación, lo mismo que el 
desarrollo de vocaciones profesionales 
diferenciales que aportaran al incre-
mento de la productividad. Sus alcan-
ces económicos otorgaron a la teoría del 
capital humano un perfil centrado en la 
primacía de criterios de eficacia, lo que 
contribuyó a la modificación de los patro-
nes del gasto público y de las pautas de 
justicia redistributiva de la oferta y del 
financiamiento.(Aronson, 2007,p.273).
Thurow, más adelante observa que la 
riqueza no revela una mayor equidad 
distributiva, y el incremento de la pro-
ductividad no corresponde con el aumen-
to de la educación de los trabajadores. Su 
análisis puso en evidencia la irrealidad 
del concepto de “mercado laboral” conte-
nido en la teoría del capital humano; a su 
juicio, el error consistía en atribuirle el 
carácter de ámbito propicio para la com-
petencia de salarios, donde la educación 
–en la medida que abarcara más secto-
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res de las clases menos favorecidas–, po-
dría garantizar que las remuneraciones 
de los trabajadores más calificados y me-
nos calificados marcharan hacia la igua-
lación. Aclara también que el mercado se 
rige más por la competencia por puestos 
de trabajo, que por la competencia sala-
rial; con el agregado de que todo ocurre 
en un contexto de aumento continuo de 
demanda educativa en la que comienzan 
a abundar titulados en situación de su-
bempleo o directamente desempleados.
 Este exponente es uno de los prime-
ros en realizar una crítica formal a ésta 
teoría al introducir dos elementos que la 
teoría del capital humano había omitido: 
la existencia del fenómeno de la sobre 
educación de los postulantes y la dis-
cordancia entre habilidades educativas 
y salarios; la segmentación daba mues-
tras de estar fuertemente vinculada a 
factores extraeconómicos como el sexo o 
la raza. Mediante estas evidencias, llegó 
a la conclusión de que la productividad 
del trabajo no era sólo una función de 
la inversión educativa; sino también de 
medidas ligadas a la progresividad de 
las políticas fiscales, los controles sala-
riales, los incentivos a las empresas y la 
necesaria intervención del sector público 
a fin de reducir las diferencias en la es-
cala de retribuciones” (Aronson, 2007).
En 2001 Echart y Sumel demostraron 
que la existencia de rendimientos cre-
cientes asociados a la especialización y 
a la división del trabajo, en el sector in-
dustrial, generan crecimientos económi-
cos desiguales entre países; donde se da 
lo que se denomina un «círculo vicioso» 
de crecimiento. De acuerdo con Villa, en 
la década del noventa Mankiw y Weil di-
señaron un modelo que consideró la in-
versión en educación de 98 países para 
el periodo 1960-1985 y halló que las di-
ferencias en las tasas de ahorro, educa-
ción y crecimiento poblacional, explican 
las discrepancias entre los PIB per cápi-
ta de los países correspondiendo los más 
altos a los que aumentaron su inversión 
en educación. (Aguirre, 1997.).
Paralelo a la teoría del capital huma-
no, en 1962 surge una teoría que la crí-
tica ampliamente por categorizarla como 
utilitarista, ya que considera que ésta 
mantiene la perspectiva de dominación 
del empleado, el cual es contemplado 
como un recurso y reducido a la calidad 
de mercancía cambiable y sustituible ya 
que se manipula la razón del trabajador 
a través de elementos como la capacita-
ción, los incentivos y el liderazgo. Esta 
crítica o movimiento aboga por el poten-
cial humano y es fundado por Michael 
Murphy quien considera al ser humano 
como poseedor de inherentes habilidades 
factibles de ser actualizadas. De otro lado 
el enfoque humanista se aleja de los en-
foques behavioristas y conductistas cen-
trándose en el desarrollo pleno de todas 
las habilidades positivas o potenciales 
del ser humano.(Aguirre G, 199, p. 32).
Sen Premio Nobel de Economía, en 
1998 reafirmó la importancia de la edu-
cación como uno de los principales de-
terminantes del crecimiento y desarro-
llo económico de los países, centrando 
su análisis en la explicación de cómo la 
educación constituye un medio para am-
pliar las capacidades y posibilidades de 
los individuos, y de esta forma mejorar 
la calidad de vida. Desde esta perspec-
tiva, el capital humano, y mejor aún, la 
capacidad humana, se pueden considerar 
como expresiones de libertad para tomar 
decisiones económicas, sociales, políticas 
y culturales, entre otras; que buscan de-
sarrollar competencias que no solo gene-
ren conocimiento y habilidades especifi-
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cas ocupacionales sino que construyan a 
un mejor ser humano. Para Sen el capi-
tal humano es aquel relativo a la capa-
cidad humana o potencial humano; con-
cibiendo las cualidades humanas dentro 
del contexto de expansión de la libertad 
humana, para vivir el tipo de vida que la 
gente juzga valedera. Por ésta razón el 
proceso de desarrollo no puede verse solo 
limitado a un incremento en el produc-
to, sino a la expansión de la capacidad 
humana para llevar una vida más libre 
y digna. Bajo esta perspectiva comen-
zarían a tener más relevancia aquellas 
competencias genéricas que incluyen 
serias habilidades de comportamiento 
dentro de un entorno social, enfocadas 
a minimizar los conflictos y a resaltar 
habilidades para vivir en paz, liderar, 
trabajar en equipo y ser parte activa de 
una sociedad.(Sen, 1997). 
En 1990 la OCDE advierte “la urgente 
necesidad de instrumentar estrategias 
eficaces para impulsar el aprendizaje de 
por vida para todos, de fortalecer la ca-
pacidad de adaptación y de adquirir nue-
vas habilidades y competencias”, y des-
taca “la importancia del aprendizaje de 
por vida como factor determinante del 
crecimiento a largo plazo en un modelo 
de economía del conocimiento, esto am-
pliamente relacionado con las competen-
cias genéricas. (OCDE, 1998).
 La OCDE en 1998 citada por RAMÍ-
REZ (2001). Con respecto al potencial 
humano menciona que:
La inversión en capital humano se en-
cuentra en el centro de las estrategias de 
los países de la OCDE para promover la 
prosperidad económica, el pleno empleo 
y la cohesión social. Los individuos, las 
organizaciones y las naciones reconocen 
de manera creciente que los altos nive-
les de conocimiento, habilidades y com-
petencias son esenciales para asegurar 
un futuro exitoso. La correlación entre 
capital humano y desarrollo económico 
es estrecha y un estudio realizado en 
América Latina, señala que la pobreza 
de las naciones se debe a que no ha exis-
tido una adecuada inversión en capital 
humano por lo que solo un acelerado au-
mento de la formación de capital huma-
no puede sacar rápidamente a la región 
de la pobreza. (p.1).
Para Odriozola (2013 el “potencial hu-
mano”: Es entendido como un conjunto de 
conocimientos y valores asimilados por 
las personas, que contribuyen al mejora-
miento de sus habilidades productivas y 
creativas, de esta manera la ampliación 
de sus capacidades les permite partici-
par de forma consciente en el proyecto 
social del cual forman parte y realizarse 
plenamente como individuos, advirtién-
dose que de ésta manera los conocimien-
tos son verdaderamente aprovechados 
por la sociedad. (Odrizola, 2013).
Otra corriente alterna a la del capital 
humano es la del capital intelectual que 
a diferencia del capital humano, tiene en 
cuenta no solo aquellas destrezas, habi-
lidades y conocimientos que posee el in-
dividuo y que le permiten desempeñarse 
de manera eficiente en su campo laboral, 
sino también otros elementos como: la in-
formación, la propiedad intelectual o pa-
tentes, las bases de datos, los software, 
las marcas, que están considerados como 
el capital estructural y que por lo gene-
ral pertenece a la institución. Zamora-
no y Reza (2002) plantean que el capital 
humano sumado al capital estructural 
da por resultado el capital intelectual. 
Desde el punto de vista de la contabili-
dad, el capital humano está considerado 
como un activo intangible, difícil de me-
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dir y cuantificar, mientras que el capital 
estructural representa un activo tangi-
ble fácilmente medible y cuantificable.
(Villalobos, 2009).
Estas concepciones del capital huma-
no intentan demostrar que una mano de 
obra más capacitada utiliza el capital de 
manera más eficiente, con lo cual pasa a 
ser más productiva; siendo además más 
probable la introducción de innovaciones 
que permiten idear nuevas y mejores 
formas de producción. La difusión de los 
beneficios de la mano de obra capacitada 
aumenta la eficiencia global del trabajo. 
De esta manera, la elevación del nivel 
de educación provoca un aumento de la 
eficiencia de todos los factores de produc-
ción.
A la luz de la teoría del desarrollo del 
potencial humano y no del capital hu-
mano; autores como Manfred Max Neef, 
Mahbut Ul Haq, Amartya Sen y Mar-
tha Nussbaum, buscan superar un mo-
delo educativo en donde se confina a la 
persona al ámbito de lo económico, y la 
satisfacción de necesidades materiales 
o de “bienestar”; para así formar perso-
nas desde una perspectiva integral que 
generen un real crecimiento económico 
e incluyan a todos los sectores que for-
man parte de la sociedad bajo un mar-
co de tolerancia, igualdad y pluralismo. 
Estos autores advierten la necesidad de 
invertir en educación para propiciar una 
mejor calidad de vida a acorde a los pos-
tulados de la Unesco y de la OCDE ya 
mencionados en los que se establece pro-
picio generar modelos educativos que no 
sólo se ocupen de generar competencias 
ocupacionales sino también de fortalecer 
las genéricas que son realmente las que 
se adquieren para toda la vida y ense-
ñan cómo administrar el conocimiento 
adquirido. (Zorro, 2010,p.4).
Conclusiones:
El efecto de la educación en el desarro-
llo económico y social de los países, ha 
sido estudiado por innumerables auto-
res, quienes han demostrado por me-
dio del análisis teórico y comprobación 
empírica, dicho efecto. Los enfoques 
clásico (Smith - 1776) y neoclásico (So-
low - 1956) plantearon cómo la educa-
ción tiene un efecto en la acumulación 
del capital físico y humano, que junto 
con el progreso tecnológico, incrementa 
la productividad de dichos factores. A 
principios de la década del 60, Danison, 
Schultz y Becker, formularon la Teoría 
del Capital Humano, planteando que la 
educación debe ser considerada como 
una inversión que realizan los indivi-
duos y que les permite aumentar su do-
tación de capital, que tanto o más que la 
compra de bienes, aporta de manera de-
terminante al crecimiento económico de 
los países, en virtud de su nexo directo 
con la productividad. En este contexto 
se demuestra que el crecimiento econó-
mico de muchos países durante el siglo 
XX fue en parte debido a una mayor y 
mejor educación; y con esta se generó la 
expansión del conocimiento científico y 
técnico incrementando la productividad 
del trabajo y de otros factores de produc-
ción. 
Los defensores de la perspectiva del 
capital humano asumen la noción de 
«inversión» ligada a la existencia de un 
Welfare State, que incrementa el gasto 
público social y destina cada vez más 
recursos a lo educativo. Tenemos enton-
ces la teoría del capital humano aboga 
por la intervención del Estado a fin de 
asegurar el ingreso igualitario a la edu-
cación, lo mismo que el desarrollo de vo-
caciones profesionales diferenciales que 
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aportaran al incremento de la producti-
vidad.(Aronson, 2007,p.273).
De este modo, aunque en la literatura 
sobre el capital humano pueden encon-
trarse múltiples definiciones, la mayor 
parte de ellas tiene como elemento co-
mún identificarlo con el conjunto de co-
nocimientos, habilidades, competencias 
y demás atributos de los individuos que 
son relevantes para las actividades labo-
rales y económicas. Estas concepciones 
consideran que el capital humano trata 
con capacidades adquiridas que se desa-
rrollan a través de decisiones individua-
les en aspectos tales como la educación 
y posterior formación en el trabajo; los 
cuales tienen un efecto positivo en la ge-
neración futura de beneficios. En esta 
teoría el conocimiento incorporado en la 
persona es reconocido como capital, re-
munerado como capital y tratado como 
capital, de tal forma que a la persona ya 
no se le emplea para usar su tiempo y 
para que obedezca, sino que se le emplea 
para que sea creativo y genere conoci-
miento. (Odrizola, 2013).
Para la escuela neoclásica la inversión 
en educación puede aumentar la fuerza 
de trabajo del individuo al aumentar sus 
cualificaciones y capacidades producti-
vas o proporcionar credenciales que re-
fuercen la autoridad supervisora, ya que 
la escolaridad puede aumentar la facili-
dad con que el empleador puede extraer 
de un trabajador su fuerza de trabajo al 
generar pautas de motivación individua-
les compatibles con la estructura de po-
der y mecanismos de incentivos basados 
en las clases que tiene la empresa.
 Capocasale (2000), por su parte, cues-
tiona la validez de algunos supuestos so-
bre los cuales se construye la teoría del 
capital humano, señalando que el trabajo 
es pagado de acuerdo a lo que se produ-
ce, cuando en realidad el salario no refle-
ja claramente la productividad marginal 
del trabajo. En segundo lugar, critica los 
supuestos de maximización de utilidad 
y competencia perfecta, los cuales no 
constituyen descripciones razonables de 
la realidad económica. En tercer lugar, 
plantea que en la concepción del capital 
humano, solo se considera aquel que se 
adquiere por medio de actividades deli-
beradas (educación y entrenamiento en 
el trabajo), sin atender otras fuentes de 
capital humano; y finalmente cuestiona 
la consideración de variables sólo por el 
lado de la oferta, suponiéndose perfecta-
mente elástica la demanda de servicios y 
de habilidades de trabajo. (p.20). 
La teoría microeconómica analiza el 
concepto de capital humano a partir de la 
búsqueda de aquellos factores individua-
les que inciden en el aumento de la pro-
ductividad y del crecimiento económico; 
de ahí que el factor impulsor del proceso 
económico radica en la subjetividad in-
dividual para trasladarla a maximizar 
el ingreso marginal del empleador. A su 
vez el propio individuo actúa racional-
mente en un entorno de mercado com-
petitivo, buscando opciones educativas 
que lo lleven a progresar y a formular 
estrategias que le permitan adaptarse a 
las cambiantes condiciones del mercado 
laboral; a través de elecciones racionales 
el individuo puede enfocar la búsqueda 
de su empleo libremente; argumentos 
cuestionables ya que en ésta teoría se 
excluyen factores importantes como los 
costos de educación que limitan el acceso 
a ciertas profesiones ocupaciones, la sa-
lud, los talentos naturales, las oportuni-
dades del mercado y la necesaria inter-
vención del Estado a fin de equilibrar las 
desigualdades sociales. Bowles (2014).
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Entre las criticas fundamentales de la 
teoría del capital humano, se encuentra 
la realizada por David Tyack citado por 
Bowles (2014) que plantea que los cam-
bios de las técnicas didácticas, de las 
finanzas, los modelos educativos y las 
profesiones seleccionadas, no obedecen 
a elecciones individuales sino a cam-
bios introducidos por élites profesionales 
que plantean que cada persona tiene la 
propiedad de su trabajo, como cualquier 
mercancía susceptible de valorizarse 
como un capital a través de la búsque-
da de nuevos espacios y la adquisición 
de nuevos conocimientos. A pesar de que 
el carácter multidimensional del capital 
humano, considera la educación como el 
componente más importante para forta-
lecer las habilidades o potencialidades 
del ser humano; existen otras externali-
dades que deben ser tenidas en cuenta en 
el modelo, y algunas de ellas son: el vivir 
saludablemente, ser capaz de aprender 
más rápidamente en el trabajo, manejar 
tecnologías de aprendizaje y poseer re-
cursos de su familia. (Bowles, 2014 ).
Aquellos críticos que se niegan a ver al 
ser humano como capital sino como po-
tencial humano resaltan que se deben 
incorporar a éste los valores que poseen, 
privilegiándose la educación y formación 
de los individuos más allá de su contri-
bución al proceso productivo. Esto con-
trastaría, con el mercado laboral vigente 
en el que de la gran masa de trabajado-
res existe preferencia hacia aquellos de 
calificación más alta, por lo que aquellos 
que no pueden acceder a los niveles de 
formación y capacitación necesarios, que-
dan relegados a condiciones de precarie-
dad y exclusión; obedeciendo entonces la 
selección de un cargo laboral no solo a 
elecciones individuales sino a elementos 
externos como los económicos y las opor-
tunidades de acceder a una buena insti-
tución de educación superior ( Briceño. 
2010).
Bajo éstos parámetros las universi-
dades deben estar preparadas para en-
frentar el desafío de brindar una buena 
educación, que involucre la creación de 
“mercados” del conocimiento, la apari-
ción de nuevos espacios de producción 
y distribución, y la generación de currí-
culos acordes con el marco Tuning y los 
pronunciamientos de la Unesco en los 
cuales las competencias genéricas ocu-
pan el mismo rango o jerarquía que el 
de las específicas, ya que las primeras 
son las que tienden a realzar el papel o 
rol del futuro profesional logrando que 
éste transcienda más allá del suplir sim-
plemente una necesidad temporal o fa-
laz del mercado sino que se ajuste a las 
diferentes necesidades que se vayan ge-
nerando y sea capaz de aportar nuevas 
ideas y posibles soluciones a las proble-
máticas de la sociedad actual. 
El fortalecimiento de las competen-
cias genéricas en el individuo es nece-
sario porque estas son las que abordan 
la identidad del ser humano y por ende 
van aunadas al perfil profesional de las 
distintas profesiones. En este sentido 
autores como Amartya Sen a finales del 
siglo pasado, reafirman la importancia 
de la educación como determinante del 
desarrollo económico de los países, en la 
medida en que ésta constituye un medio 
para ampliar las capacidades y posibili-
dades de los individuos y de esta forma 
mejorar el bienestar social. Este plantea-
miento se complementa con el informe 
Delors de la Unesco que en 1994, resalta 
la necesidad de construir de una socie-
dad democrática, pacifica, equitativa e 
incluyente a través de una convivencia 
pacífica fortalecida por el pluralismo, el 
consenso y la tolerancia a la diferencias; 
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competencias que obedecen a las de sa-
ber vivir en sociedad o finalmente a las 
ciudadanas y forman parte de las ya tan 
mencionadas competencias genéricas. 
(Chaux, 2012).
Loss individuos deben dejar de ser un 
factor de producción para convertirse en 
trabajadores libres asociados que puedan 
actuar como agentes políticos propicia-
dores de cambios económicos y políticos 
que requieren la sociedad a la que perte-
necen, para ello los modelos educativos 
deben generar espacios de consenso que 
permitan la coexistencia pacífica de sus 
individuos, que incluyan la identidad, el 
respeto a la diversidad, y contemplen ele-
mentos culturales desde un contexto de 
pluralismo y tolerancia . En este sentido 
competencias genéricas, desarrolladas 
por otras más concretas denominadas 
ciudadanas enseñan a vivir en sociedad 
actuando en contextos específicos y pro-
piciando la participación crítica y activa 
de todos los miembros que la conforman. 
(Chaux, 2012).
1. Bajo la óptica de esta teoría el Es-
tado no debe dejar de intervenir con 
políticas que fortalezcan las decisio-
nes individuales de los individuos 
para capacitarse y seleccionar un 
trabajo u ocupación acorde con sus 
expectativas; por lo que debe gene-
rar estrategias que permitan que 
aquella parte de la población desfa-
vorecida que quiera educarse, pueda 
hacerlo sin tener en cuenta los cos-
tos de la educación, la alimentación, 
el transporte o desplazamiento; a fin 
de que constatar que la decisión de 
educarse realmente obedezca sólo a 
la voluntad del individuo y no a un 
rango limitado de posibilidades solo 
para algunos que quieren y pueden 
capacitarse.
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